TENGAN ENTRE USTEDES LOS MISMOS

SENTIMIENTOS DE JESUS

(Fil. 2,5)


Nada hay más íntimo y personal en la vida de un hombre que sus sentimientos. Son ellos en definitiva los que nos dan identidad y constituyen nuestra personalidad. Todo hombre tiene los suyos y Dios también los tiene, en Jesus pudimos asomarnos y se nos entregan los más profundos. Pablo con sus entrañas apela a las entrañas de los filipenses para que tengan ‘un mismo sentir, un mismo amor, unos mismos sentimientos’. No obrando por rivalidad, ni para autoafirmarse, sino con humildad, buscando el interés de los demás. Lo que en realidad les pide es que tengan entre ellos ‘los mismos sentimientos de Jesús’. El cual se despojó al encarnarse, de la igualdad de trato con el Padre y quiso por el contrario tomar un camino de sumisión y humilde obediencia. Quiso ser un hombre verdadero y un hombre como los demás, que participa de las debilidades de la condición humana. En su manera de sentir no solo experimentamos lo que Dios siente por nosotros, sino que pudimos ver de qué es capaz el hombre, los más bellos acordes del corazón humano, aquellos que nos hacen plenos y felices. Solo llegaremos a ser manifestación de Dios y hombres plenos si llegamos a sentir con y como él frente al Padre, frente a los otros, frente a nosotros mismos y a la realidad toda.


Para conocer esos sentimientos hará falta saber escuchar pero sobre todo saber mirar, para poder descubrir cuales son los que animan su conducta, los que ponen de manifiesto sus acciones. ‘Queremos ver a Jesús’ (Jn. 12,21) y para eso él llevará a cabo su misión y nosotros tendremos que poder acompañarlo lo más cerca posible.


¿Qué son los sentimientos? Son la conciencia íntima y sentida que se tiene de alguien o de algo. Para conocerlos es básico percibir no solo la realidad, sino que me pasa ante ella. Su importancia es esencial ya que son la fuente de los actos. Por eso la verdadera transformación de un hombre, no viene por sus conductas, sino por su manantial, que son los sentimientos, ‘vino nuevo odres nuevos’ (Mt. 9,14).


Ellos surgen ante la vida, por eso hay que percibir que percibimos (ej. sismógrafo). No podemos elegir qué sentir, pero podemos elegir cuales dejar que aniden en nuestro corazón y cuales encarnar y transformar en acciones. Cuando se consienten adquieren valor moral. Sentir no es consentir, ya decían los clásicos.


No podemos elegir directamente que sentir, pero podemos elegir cuales cultivar y eso se hace fundamentalmente en la oración, la amistad, la formación, el arte, el trato con los demás. Ellos no se enseñan pero se comunican. Por eso es un regalo estar cerca de alguien con buenos sentimientos y sobre todo cuando el corazón es más tierno o está más necesitado.


Ellos son fuente de luz, nos indican que hacer en el momento oportuno, y de acción, ayudan a que nuestra fragilidad tenga fuerza para obrar.


Al rezar ponemos el corazón en las manos artesanas y amorosas de Dios, los sentimientos despiertan sentimientos. Nada tiene más poder transformador que permanecer vulnerables e indefensos ante su amorosa presencia. El trato familiar y cotidiano, el leer el evangelio, el mirar a Jesús, el recibirlo en la eucaristía, es lo que nos va moldeando lo profundo del corazón, lo más personal, lo que vamos decidiendo ser. Desde allí seremos, nos relacionaremos, conoceremos. Los buenos sentimientos generan actos buenos, le dan identidad a todo lo que hacemos, son una toma de posición, el alma de las conductas al darle vida, intencionalidad, calidad.


No siempre pueden acompañar nuestro actuar, cuando lo hacen es más pleno. Ellos deben purificarse y lo hacen subordinándose a la verdad y al amor. A mayor madurez hay más independencia, dependen más de lo que somos y queremos, que de lo que pasa…


Ellos nos mantienen abiertos, disponibles, enamorados… Le dan identidad al corazón, tienen la capacidad de transformar al hombre entero para bien o para mal (ej. amargado). El rostro se conforma con los sentimientos primordiales…


Los sentimientos son algo más que el mero sentir. En ellos interviene todo el hombre que somos, nuestro sentir, nuestro entender, nuestro creer. Son, por lo tanto, algo cultivado, el adonde ponemos en última instancia lo que vivimos, y el desde donde nos asomamos y vivimos todo. Son así un pensamiento cordial, integral, humano, o un sentir racional. Allí se integran en armonía el afecto y la razón.


Muchas veces parece que nos complican, que sería mejor ser más frío y racional, pero por el contrario nos ayudan a entender; lo que aportan de complejidad, es respeto a la realidad. La verdad tiene muchos manantiales, hay un orden pero no una exclusividad, somos hombres, no somos una inteligencia.


Son una disposición a sentir con Jesús, y poder comprenderlo más profundamente. Lo mismo con los demás, sentir con los otros nos comunica y acerca. Pero también es cierto que nos hacen sentir solos, cuando nos damos cuenta que nadie siente como nosotros. Si no hay ningún punto de contacto en el sentir experimentaremos una profunda soledad.


Es difícil mirar a Jesús y no terminar dándonos cuenta que hay alguien que comprende, que sabe lo que sentimos, que experimentó de que se trata lo que nos pasa. Es difícil que los amigos de Jesús no terminen siendo amigos… Es difícil que un hombre sienta soledad allí donde hay un discípulo y amigo de Jesús.


María es el eco de los sentimientos del Padre y del Hijo. En ella supimos que el hombre puede tener los sentimientos de Dios. A su lado nunca estamos solos.

EL AMOR DESPOJA

(Fil. 2,7)


Muchas veces uno cree que se conoce, que tiene una cierta comprensión de la realidad y de uno mismo, y sin embargo hay encuentros y circunstancias que arrojan una luz nueva, una presencia ante la cual ya nada es igual. La Palabra venida de lejos, la que dejó mudo al Padre, la que fue pronunciada en carne humana, es capaz de despertar en el hombre, posibilidades, anhelos y nostalgias, que antes dormían en su seno, mostrándoselas como lo más real y esencial de sí mismo. En esa Palabra puede conocer a Dios que se le da, puede terminar de conocerse a sí mismo, pero nunca puede apresarlo y reducirlo a objeto, nunca puede dejar de experimentarse misterio. Cuanto más se revela más deja sentir su misterio y el nuestro.


Toda búsqueda presupone un encuentro del hombre por parte de Dios. Nuestro grito siempre es un eco, una respuesta a su iniciativa amorosa. El siempre se manifiesta como don, gratuidad, persona. En Jesús el Padre interpela el corazón del hombre, y en su destino, se hace solidario de la existencia humana hasta el final. El Padre se autorrevela y autoentrega en Jesús. Dar es amar pero darse es amar hasta el extremo, es poner de manifiesto lo que significamos para él. Solo podemos decir que sabemos lo que es amar cuando hemos experimentado la necesidad de darnos, de ser para otro. Más aun, mientras solo esperemos cosas de otro, es que no nos hemos dado cuenta que estamos ante alguien, y que el grito más profundo del corazón es la necesidad de comunión.


Solo Dios conoce a Dios, por eso se nos entrega para poder conocerlo, para poder acceder a lo inaccesible.  ‘A Dios nadie lo vio jamás’ (Jn. 1,18), pero ahora se nos ha entregado en su querido Hijo.


Lo que es interior no se puede conocer desde lo exterior, por eso para conocerlo habrá que estar a su lado, así como para conocernos él quiso ser uno de nosotros, quiso ser Emanuel. El que ama llegará a comprender que habrá que adentrarse más adentro en la espesura…(Cant. 36).


No es fácil ni común llegar a comprender lo limitado y relativo de la mirada humana. El error y la tentación es pensar a lo superior desde lo inferior. El hombre no es medida limitativa. Solo escuchándolo, acogiendo el testimonio que ha dado de sí mismo, podemos conocer a Dios. Solo escuchando y acogiendo el testimonio del hombre podemos llegar a conocerlo. Nada se da y nadie se dice a quien se presenta como dominador y avasallador. Siempre habrá que quitarse las sandalias… (Ex. 3).


Podemos conocer que Dios existe y lo que Dios no es, saber cómo existe y quién es, nos queda vedado. Solo confiándonos y compartiendo su propio conocimiento podemos conocerlo.


La vida de Jesús implica una interpretación de la existencia vivida antes que tematizada, una auténtica lectura existencial del hombre y de Dios. Misterio y maravilla de simultaneidad, que invita a una mirada lúcida y profunda, a una escucha sosegada y sin condiciones, no límite alguno.


Las manifestaciones simples e ingenuas (antropomorfismos) del Antiguo Testamento más que ingenuidades son preparación pedagógica para que un día lo reconociéramos hecho hombre en Jesús. Su automanifestación no es doctrinal sino convivencia con el hombre. Autodonación al hombre desde el hombre, eso es la humanidad de Jesús. El Padre se revela y se da a fin de integrar al hombre en su vida, conocer y sentimientos. En Jesús Dios hace experiencia de lo que es ser hombre y en él hace el hombre experiencia de qué, quién y como es Dios.


El acto de fe no termina en el enunciado, sino en la realidad. Creamos fórmulas y conceptos solo para pasar desde ellos al conocimiento de las cosas. No hay que encerrarse en un sistema sino abrirse a la inmediatez con la realidad misma. El retrato pretende fijar los rasgos, el icono nos invita a trascenderlos y a abrirnos al misterio. No hay que confundir el marco con el cuadro.


Hay que ir de la acción a su persona, de su historia a su misterio. Conocerlo por fuera y por dentro, sus acciones y sentimientos, lo que piensa y lo que hace vibrar su corazón. La encarnación es la Palabra eterna en el tiempo de los hombres y en el espesor de la particularidad concreta. Iniciativas de Dios que acontecen en el espacio y en el tiempo. Tiempos y lugares que solo Dios conoce y decide. El hombre tiene que estar atento a ver si los encuentra y responderles, pero nunca pude forzarlos.


Dios no dejó solo al hombre en su destino de muerte, se asoció a él para que no desespere de la vida. Esa ternura y misericordia se convirtieron en la más potente fuente de gozo, libertad y generosidad.


La máxima dificultad es aceptarse finito, corpóreo y mortal; gracias a Jesús aprendimos a comprendernos, aceptarnos y amarnos. La encarnación es una afirmación absoluta del hombre, garantía de bondad, verdad y belleza de la vida humana. Los hombres acogemos gozosos la tierra, el tiempo y el cuerpo porque en carne y tiempo vivió y murió Jesús por todos nosotros. El tiempo y el cuerpo no son lo que oculta la realidad sino que son amados como lugar de nuestra verdad, fuera de los cuales no nos es accesible lo inaccesible de Dios.


Jesús ofrece el reino como tesoro y como perla, se da antes de exigir algo del hombre. Cuando alguien tocando por ese amor se abre al Padre, entonces Jesús consigue el objetivo de su encarnación. La encarnación es la expresión final de un amor que va a la búsqueda del hombre, de un amor que se hace como él en naturaleza y destino, para encontrarlo donde está y que lo podamos reconocer y amar.


Jesús vivió su vida como Hijo, oró y murió ante el Padre, ese es el modelo, la fuente y el futuro de la conducta de los hombres con el Padre y entre sí. El himno a los filipenses es una inversión de la figura de Adán… no conquistar la condición divina sino asumir la humana.


A María el amor la hizo sierva silenciosa, humilde y escondida.

LA VERDAD SE ENCUENTRA EN EL CAMINO

(Lc. 24,32-35)


Sin un tu que  nos reconozca y nombre, sin un rostro amado no llegaríamos a poder conocer la realidad, no terminaríamos de ser conscientes de ser alguien. Pero solo viviendo y conociéndonos podemos terminar de conocer a ese tú que nos despertó a la existencia. Lo mismo pasa con Jesús, es solo entendible a la luz de la humanidad concreta de cada uno de nosotros. De nuestra autocomprensión podemos ir a su comprensión. Una vez llegados a él hacemos el camino de retorno, confrontados sabemos para qué fuimos creados. Existiendo como hombre nos entrega la imagen perfecta del Padre, pero solo comprendiendo al hombre que él es podemos vislumbrar al Padre que en él se manifiesta (2Cor 4,4; Col 1,15).


El hombre es un enigma, su anhelo supera sus fuerzas. No nos queda otro camino que declararnos absurdos o reconocer ese vacío como un llamado al encuentro, un signo anticipador de una plenitud que se le ofrece. Paradoja de la existencia, es pasión absoluta de vida a la vez que avanza inevitablemente hacia la muerte; es necesidad de amor incondicional, pero cuanto amor encuentra el hombre en este mundo está amenazado por la misma fragilidad y miedo que amenazan al que él ofrece a su prójimo. El amor que es consciente del tiempo exige eternidad y solo la eternidad absuelve y consagra el amor.


Lo que el hombre sabe de sí es una determinación, un condicionamiento para todos sus saberes. Esto condiciona, afecta, la manera de acceder, reconocer o rechazar a Jesús. Carecer de una palabra puede implicar ignorar una dimensión de la realidad. Utilizar la no apropiada es doblegar la realidad, llevando a una lectura equivocada de la misma. Si esto pasa con una palabra mucho más con el desconocimiento de nuestra humanidad. Si el hombre no se conoce no sabrá valorar lo que le ofrecen.


Creados a imagen y semejanza de Dios, más que tener experiencias de Dios, somos experiencia de Dios, en y a través de lo que somos y de lo que las cosas son. Esta es la razón de posibilidad de la sacramentalidad. La historicidad de la existencia hace que no percibamos, suframos y realicemos nuestra humanidad siempre de la misma manera.


La verdad se encuentra en el camino. En el camino de los hombres supo Dios quién es él mismo como Dios de los hombres y en el camino del Dios encarnado supimos  los hombres quienes somos. Ese camino es Jesús: ‘Nos hablaba en el camino…nos hablaba mientras caminábamos’ (Lc 24,32-35). El caminar profundiza lo que un encuentro inicial suscitó. Solo el tiempo y el camino nos van permitiendo saber con verdad quienes somos y quienes son aquellos que van a nuestro lado. Humildad del hombre que sabe que sin tiempo no hay hombre y sin tiempo no hay profundidad posible.


Nuestro conocimiento de Jesús implica la participación en la realización de su propia existencia. Sin acompañarlo y sin asumir su modo de vivir y sentir no lo conoceremos. La celebración de sus misterios, la percepción de esas realidades, la ejercitación de esas acciones y la vivencia de esas actitudes son condiciones ineludibles para asomarnos con verdad a su corazón. En otras palabras tenemos que tener la misma actitud-intención-comportamiento de Jesús: ‘Hermanos, tengan entre ustedes los mismos sentimientos de Jesús’ (Fil 2,5).


A ese Dios sensible, a ese Dios encarnado, se lo acoge con todas las capacidades y todos los sentidos, ya que solo entonces responde el hombre como totalidad intelectiva y perceptiva. Solo entonces actúa su plena capacidad para conocer y acoger a Jesús que no es una idea o precepto, sino cuerpo y humanidad.


Cuando el hombre absolutiza la razón reduce el tiempo al instante, y se queda sin un antes fundante, sin raíces y manantial, y sin un futuro consumador, solo a la luz del cual se vuelven comprensibles tantos presentes insuficientes. Lo solo analítico empobrece la vida humana y religiosamente cierra la posibilidad de comprender los contenidos esenciales de la fe, que nos llegan por el camino de los sentidos, la memoria, el amor y la belleza. A Jesús hay que percibirlo con los sentidos, porque solo en el acto de existir se da la revelación plena de Dios y del hombre. La liturgia, la mística y el arte, son por su fuerza creadora, intérpretes y actualizadores de Jesús. Todo su ser corporal tiene que afectar a todo nuestro ser corporal (San Ignacio, composición de lugar; San Francisco, el pesebre; San Juan de la Cruz, el poema).


Los pintores, los novelistas, los poetas, los músicos, han permitido encontrarse y comprender a Jesús. De Jesús tenemos que tener sensaciones analíticas y visuales, noticias e ideas, experiencias y esperanzas. Todas ellas nos entregan su persona como hecho humano y como misterio de Dios. Las cosas y los hombres no se conocen de la misma manera, a las cosas, en cierto sentido, se las puede analizar y arrancar su verdad. El adentro y las entrañas de una persona tienen que reconocerse por sus huellas, por sus obras, por los signos que dan de sí y sobre todo por su manifestación. La persona es consciencia y libertad. Lo que sabemos de Jesús es una explicitación de su autoconsciencia.


Hay una autoconsciencia implícita. Decimos quienes somos sobre todo actuando, relacionándonos, estableciendo prioridades y llevando a cabo decisiones. El obrar va impulsado por un  llegar a ser. La autocomprensión está implícita en el comportamiento. Sabemos quién es alguien y qué piensa de sí mismo si observamos cual es la línea inspiradora del comportamiento, las realidades a las que sirve, los reclamos que hace, su actitud ante las instituciones, personalidades y situaciones en medio de las que vive, sobre todo por su relación con Dios, por el lugar real que ocupa en su vida. Donde hay convivencia y no hay comunicación, no puede surgir amistad, ya que no alcanza estar juntos y es necesaria la comunicación del fondo de la existencia, lo que nos duele y preocupa, lo que proyectamos y deseamos, de la propia vida admirable y misteriosa.


Los caminos reales que llevan al conocimiento de Jesús son el amor y el hacer nuestros sus sentimientos. Hacer el camino de la vida como Jesús y con él, compartiendo el pan que nos dio y abrazando la realidad que nos toca vivir. Por eso María aceptó y comprendió que debía guardar todo en el corazón, ayudar y acompañar a que su Hijo sea el que estaba llamado a ser.

APRENDIENDO A SER HOMBRE

COMO LOS HOMBRES

(Fil 2,7)


La primera necesidad del hombre, es ser amado tal cual es, por ser quién es y de forma que lo ayuden a conseguir lo que está llamado a ser y realizar. Existimos como personas por las relaciones. La relación de Jesús con su Padre es el lugar de revelación de su identidad personal y de la nuestra. Más de una vez nos encontramos mirando el horizonte, algo en él nos seduce y nos llama. ¿Por qué lo hacemos? Porque es lugar de encuentro. La línea entre el cielo y la tierra, ámbito en el cual nos son visibles unas realidades, mientras que nos son invisibles las que quedan del otro lado. El hombre es horizonte donde lo creatural y lo divino se encuentran. Por eso la conveniencia de la encarnación, en el hombre Dios se une al universo entero.


Cada generación, cada cultura, e incluso cada definición dogmática sitúa a Jesús dentro de su horizonte, si no lo hiciera no podría entenderlo. Siempre miramos desde un lugar y un tiempo, siempre estamos situados (perspectiva). Insuperable limitación de nuestro acceso a la realidad, nunca vemos y nos vemos del todo. El único que ve todo es Dios. Ser conscientes es la primera exigencia de una consciencia crítica. De allí la importancia de recitar el credo para que podamos mantener entera y verdadera la fe. La consciencia nueva, nacer de nuevo (Jn. 3), tener fe, es participar de manera personal en la consciencia (humano-divina) de Jesús.


No hay una única forma de ser y de sentir, no hay una única cultura. La fe amplía el horizonte personal y cultural. Pero este proceso de inserción y de fecundación recíprocos es duro, lento y complejo. Dejarse iluminar y purificar, extender y santificar es un doloroso y gozoso parto. Los treinta años de Nazaret son el necesario tiempo para la gestación de una humanidad connaturalizada con el Hijo eterno y con el hombre, con la vida e historia de su pueblo. Jesús tuvo que aprender como hombre y de los hombres lo que es ser hijo, obedecer, la libertad y la fidelidad. Doble aprendizaje, a ser hombre, y a realizar humanamente lo divino. María y José, familiares y contemporáneos fueron sus maestros y colaboradores. Su consciencia fue descubriendo lo que es ser hijo partiendo de su relación con María y José, y desde ella ascender a la paternidad del Padre. El realismo de la condición humana implica descubrimiento y aprendizaje, dolor y sorpresa. Se es maduro cuando se aprende a vivir en relación. Silencioso tiempo de aprender a ser hombre y de desplegar la propia identidad. El tiempo es una misteriosa sucesión de instantes, que no dicen con claridad de donde vienen y a donde van. Dios hizo en Jesús la experiencia del tiempo para saber la pesadumbre y gozo de ser hombre, y no solo en los momentos decisivos, sino en el monótono transcurrir de los días y los años.


Las necesidades más profundas son las menos directamente perceptibles porque son las más respetuosas de la libertad. El hambre de pan nos instiga para perdurar. El hambre de cariño nos deja a merced de una respuesta… La sed de Dios hay que discernirla, interpretarla, darle cauce y esperar que nos vuelva en gratuidad amorosa. Al hombre todo le es necesario en la proporción, tiempo y lugar propios. Pero un día descubrimos que en nuestros fondos había unos huecos, apenas percibidos como rumores lejanos, que estaban esperando ser rellenados.


Existir es proyecto y aventura, vivimos en un horizonte concreto e inmediato y a su vez abierto a lo definitivo. El amor es el único que enciende y sostiene la libertad. Sin Amor previo y permanente no es posible asumir la aventura de vivir. Nada externo llega a ser nuestro, si no traspasa el umbral de la consciencia, de la libertad y del amor. Una cierta ignorancia del futuro es condición de vida humana. Solo se es persona viviendo, actuando, asumiendo tareas, cultivando relaciones y corriendo riesgos. La personalidad es la máxima simplicidad que se conquista a través de la complicación de la vida. Sin vivir no se puede ser persona, pero cuanto más se vive es más difícil ser persona…


La experiencia personal es aquel ir sabiendo, tan profundo como sencillo que tenemos de la realidad cuando nos abrimos a sus apelaciones profundas, las recogemos y rumiamos en nuestra interioridad; nos exponemos ante la verdad, acogemos el llamado de la vida y no vivimos a merced de solo instintos e impulsos. Dicho de otra forma, cuando somos buenos, porque el conocimiento tanto de la verdad de Dios y de Jesús, exigen no solo inteligencia, sino coraje moral. La verdad es fruto de un encuentro… y el encuentro no se realiza por conquista, sino por apertura acogedora a una revelación que viene a nosotros en el rostro del prójimo y a la que vamos llegando en oferta e interacción de libertades.


Jesús se presenta como mecías en claves que no corresponden a las expectativas. Crisis significa discernimiento, adaptación del curso de la vida a hechos y necesidades, puesta en juego de recursos, anticipación de soluciones y dejar planes previos ante la reacción inesperada del prójimo. Lo propio del conocimiento humano es la penumbra en que vemos las cosas a la vez que la certeza, aunque oscura, sobre la propia identidad. Las sombras sobre el cómo, el cuando y el dónde, coexisten con el real saber sobre la propia identidad y misión.  Jesús no solo aprendió por los padecimientos la obediencia al Padre (Heb. 5,8), sino todo lo demás. Para ser realmente como nosotros y gustar nuestra condición mortal, tiene que compartir nuestra historicidad, que está hecha de tanteo y descubrimiento, de saber y de ignorar, llegando a nosotros por un proceso de búsqueda, de negaciones padecidas y de contradicciones superadas. El tuvo que compartir las realidades y realizaciones esenciales que constituyen a todo hombre en hombre. Ser hombre es ir llegando a ser hombre. La personalidad se forja en actos, en reacción a otras libertades. Un saber profundo sobre la propia identidad y misión no significa el saber anticipado de cada uno de los pasos y decisiones que habrá que tomar en el futuro. Implica ir llegando a una meta por elecciones sucesivas, proporcionadas en cada momento al horizonte de saberes y posibilidades. Un saber previo no ahorra una decisión. Así Jesús gestó su personalidad, como nosotros lo hacemos.


La encarnación es el deseo de Dios de hacer la experiencia humana en toda su hondura, dureza y desvalimiento. Se realiza dentro de las condiciones de finitud, su conocer dentro del límite de los sentidos; su sentir y querer pasan por las estrecheces y anchuras mortales. El ser del hombre está diseñado para contener y expresar a Dios; por eso al recibirlo encarnado no lo desfigura, sino que le confiere forma y le acrecienta con una figura que antes no poseía. El hombre actualiza su posibilidad suprema: expresar a su creador. Ante María y José, por su ternura y calidad de amor pudo crecer en estatura, sabiduría y gracia ante Dios y ante los hombres.

ADMIRABLE EXTASIS

(Lc. 23,46)


El corazón de la vida y la persona de Jesús, es su comunicación permanente con el Padre, busca su rostro desde niño y en sus manos pondrá su vida a la hora de la muerte. Del Padre se acogió, desde el Padre se entendió y realizó, en él confió su destino final y a él entregó su obra y su persona.


Quien conozca a Dios rezará, y quien reza conocerá a Dios. La vida psíquica excede las intenciones conscientes, por eso la vida de oración, como la amistad y la vida toda sufrirá una profunda purificación y transformación.


Por la mirada y la palabra amada, el hombre sabe quién es él mismo, nos dan identidad y nos hacen persona. Esas son las fuentes de nuestra comprensión personal, y nos mantendrán humanos mientras sigan manando. ‘Qué bien se yo la fonte que mana y corre…’ (San Juan de la Cruz).


El corazón es el lugar donde se consuma la personalidad. Es la raíz de la vida espiritual, el lugar de la relación con Dios, donde se percibe su presencia o se siente su ausencia, donde se oye o responde a su palabra. Allí se cree, y creer es ir hacia él, poniendo la vida en su luz, a su servicio y bajo su amor.


De Dios solo habla bien Dios (Mt. 11,27), por eso hay que participar de su autoconsciencia, ‘Solo en la luz que tú nos das, podemos conocerte a ti’ (Sal. 36,10). En las personas, pero sobre todo en Jesús, no es posible descubrir su identidad si ellas mismas no se revelan y no les creemos. Abrir el corazón y ser acogido por otro son realidades correlativas. Solo con manifestación y consentimiento hay experiencia personal. Nadie es conocido si no es consentido.


Con Jesús pasa lo que con todas las realidades valiosas y gratuitas, que solo si son amadas, son creíbles. Así con él, con el hombre, con el arte, con la existencia misma. Exigen la gratuidad de la contemplación. Se da en gratuidad y así ha de ser contemplada. Hay que mirarla en paz y sosiego, dejándose arrastrar hasta su fondo revelador. Una pintura o un poema están ahí desvalidos y frágiles en un sentido, potentes y reveladores en otro. Se los descubre estando ante ellos. Así es Jesús, tanto en los momentos de esplendor como en la pasión y cruz. Hay que contemplar y dejarse llevar hasta donde conduce. La fe es un acto de amor recíproco (Mt. 12,38). Quién le crea y siga sabe quién es. El pone en juego su libertad junto a la nuestra. Lo mismo pasa con la vida, exige consentimiento y realización para descubrir su sentido inherente y escondido. Admirable éxtasis, Dios como revelación, el hombre como fe. El conocimiento de Jesús es un éxtasis ente el y nosotros.


Un hombre, una obra de arte, Jesús, solo es conocible desde el amor. No se imponen se ofrecen. El amor, la paciencia, la espera, son condiciones de toda creatividad. Cuando nos asomamos a la persona con apuro, violencia o impudor, ella se cierra. No se puede forzar el nacimiento de la obra de arte o la madurez de la persona. Solo el amor puede abarcarlas y sostenerlas, ser junto con ellas. No vale estar midiendo el tiempo. Ser artista o amante quiere decir no calcular, ni contar. Requiere madurar como el árbol que no empuja a su sabia y consolado permanece en las tormentas de primavera, sin angustia ante el temor que no haya verano. Sabe que éste viene, pero que solo llega a los pacientes, a los que están allí descuidadamente tranquilos y abiertos.


Sagradas son la oración, la confianza y la esperanza totales; ellas son las que realmente sanan siempre al espíritu y no pocas veces también el alma y el cuerpo. Jesús, orando y existiendo ante Abbá, realiza la suprema revelación, integrando en esa experiencia a los que se hacen como niños.


Un paisaje, una obra de arte y una persona no son bellos como resultado de una demostración que les concede derecho de existencia. Lo único que reclaman es darse y exponerse, como se dan la flor y el rostro amado. Son, no valen; se dan del todo y no exigen nada; significan no producen. Crean sentido antes que eficacia. No hay que legitimarlos desde otro orden distinto de realidad. Solo hay que eliminar obstáculos para que se muestren en toda su desnudez y esplendor.


Solo sabemos de Dios compartiendo la consciencia de Jesús. Conocer a Dios consistirá en conocer al Hijo, revivir sus modales, imitar sus actitudes y compartir su consciencia de Hijo. En otras palabras teniendo sus mismos sentimientos.


Abbá, implica cariño y confianza, a la vez que respeto. Autoridad paterna no es solo dominio, sino confianza y abandono a su providencia. Solo desde Jesús superamos el miedo, connatural a ser mortales, finitos y pecadores, y nos atrevemos a llamarlo y vivirlo como Padre. El silencio no es la específica actitud cristiana ante Dios. Solo podemos callar delante de Dios después de escucharlo. El silencio es posterior a la oración, a la verbalización de la fe en el credo y la liturgia. El silencio está al final… 


La relación de cada uno con Jesús, es un secreto que cada uno guarda en su propio corazón, amistad tejida de novedad y sorpresas, de angustias y gozos, donde Jesús nos revela aquella forma de ser que de manera particular quiere imprimir con su mirada. La espera nace del amor experimentado. El amor quiere anular el tiempo y romper los velos, ‘…rompe la tela de este dulce encuentro…acaba ya si quieres…’ (San Juan de la Cruz). Desde la experiencia de lo inicial se aguarda lo pleno…


Jesús se sabe en manos del Padre. La oración es el lugar de encuentro y relación con él, el ámbito donde vive sus experiencias profundas, donde toma sus decisiones. Abbá expresa confianza absoluta y absoluta obediencia.


Cuando experimentamos el límite del desvalimiento, la soledad o la culpa, siempre podemos volver al Padre, él siempre vela por los que ama (Lc. 11,5-13; Mt. 7,7-11). Quién vive cerca de Jesús y reza, llega a una infancia que no está al comienzo sino al final de la vida. Forma de madurez suprema es llegar a la inocencia originaria, fruto no de un vacío de consciencia sino de un desbordamiento de consciencia hacia quién es la meta que nos llama y el fundamento que nos constituye.


Nada sería más negador del hombre que una vida vivida que no mereciera la mirada acogedora y crítica de alguien. Por eso María canta, sirve y ama hasta el final, ella sabe que Alguien mira con bondad nuestra pequeñez…

GOZO Y COMPASIÓN

(Mt. 9,35)


Nada reemplaza el contacto directo; mirar, tocar, compartir, formar parte, es imprescindible para el que quiera conocer una realidad. Recordemos que para el hombre de la Biblia, conocer es tener experiencia profunda de algo o de alguien, a tal punto que se llega a decir: ‘Abraham conoció a Sara’, como expresión del encuentro entre esposos para engendra a Isaac. 


Así Jesús quiso conocer al hombre viviéndolo, viviendo como uno de tantos. Pero conocer al hombre no significa solamente tratar con personas, relacionarse con ellas; conocer al hombre implica necesariamente conocer al hombre que uno es, al hombre que somos todos. Quiso encontrar al hombre en su raíz, ir más allá de la apariencia, dejar todo para desenterrar el tesoro escondido, y para eso fue al desierto, a la soledad, allí donde se da la batalla de fondo entre la resistencia o el consentimiento, la adoración o la rebeldía desesperada. Cuando ya no hay distracciones es inevitable escuchar gemidos, anhelos, sueños, complejos, miedos, angustias, soledades desesperantes…  Al ver la realidad, al palpar la propia insignificancia, al constatar la distancia entre los sueños y la posibilidad de su concreción, es inevitable que surja la pregunta: ¿es posible? Solo saliendo como Abraham de la pequeña carpa de las medidas y cálculos humanos, y mirando las estrellas para tomar consciencia de su inmensidad, poder y amor, se puede llegar a decir que si. Un si que comienza vacilante y tembloroso pero que puede llegar a ser firme y sereno en la medida en que ya solo se base en el amor encontrado.


Es posible, pero ahí no termina el problema, tal vez comience otro tan complejo como el anterior: ¿cómo?. Dios no soñó un mundo de cosas ordenadas, ni siquiera de hombres disciplinados a la fuerza, ni sumisos por temor o cercanos por conveniencia y pura necesidad. Dios soñó al hombre libre, capaz de relacionarse con amor y libertad, con su prójimo y su creador, señor de sí mismo y soberano de las cosas. Más aún, lo soñó hijo querido, íntimo, formando parte de sus entrañas y capaz de ver en el otro a un verdadero hermano, no importando su conducta o modo de pensar.


¿Cuál fue la profunda tentación de Jesús en el desierto? Comprender que a ese mundo complejo y herido, cruel y desconfiado, que a ese hombre asustado y violento, no había otra forma de acercarse, interpelarlo y amarlo que ofrecerle amor y amistad. Dios sabe que hay que apelar al corazón del hombre, que es capaz de comprender y responder. Como cordero en medio de lobos, como niño simple e inocente tendrá que presentarse en medio de los hombres; solo exponiéndose podrá hacer que el hombre vuelva a salir y volver a dejar pasar a alguien (Mt. 18,1). Jesús sale así al encuentro de los hombres como hombre, sin otro recurso que su corazón abierto y sensible, vulnerable y amante. El evangelio nos cuenta que sintió compasión, pasaba las horas y los días enseñando y curando, ofreciendo proximidad y ternura a tantos que se sentían enfermos, pobres, pecadores, marginados.


Un día al verse rodeado de una muchedumbre, se atreve a hacer una lectura profunda de la realidad, a contar lo que había visto en el desierto, a compartir el tesoro escondido. Todos miraban con atención y sin poder llegar a comprender que lo que hasta ahora parecía solo una desgracia encerraba una profunda posibilidad. Bienaventurado aquel que comprende que no puede salvarse y entenderse solo y a partir de pobreza se abre al amor de Dios que hace siglos quiere ser Padre. Las bienaventuranzas solo son comprensibles, pronunciadas por el Hijo encarnado y ante un Padre que no sabe, ni quiere dar piedras al hijo que tiene hambre de pan…


Jesús sintió compasión al ver a la muchedumbre como oveja sin pastor, librada a sí misma, o a los oportunistas de turno (Mt. 9,35). Pero también experimentó gozo al ver que a ese pequeño hombre, a ese pobre y desconfiado, el Padre le estaba ofreciendo en su persona lo mejor de sí. Dios espera del hombre lo mejor, pero ofrece al hombre lo mejor de sí, el Padre espera nuestro amor pero ofrece primero el suyo, espera nuestra confianza y apertura pero no sin antes abrir su corazón y quedar expuesto a nuestra libertad. La compasión y el gozo no son pasivos, todo lo contrario, ‘vengan a mí todos los cansados y agobiados’, el amor cuando es auténtico quiere hacerse cargo de la surte del amigo. Sería equivocado presentar la exigencia antes que el don.


Jesús es el buen samaritano (Lc. 10,30) y cada hombre es el herido, cada hombre es un caído y para cada hombre se encarno el Hijo. Cada hombre tiene un valor absoluto para Dios, la oveja perdida, la moneda perdida, el hijo recuperado: ‘Se acercaban a él todos los publicanos y pecadores para oírle y los fariseos y escribas decían…’ (Lc. 15,1-2). La medida de la atención para él, es la medida de su indigencia, lejanía, pobreza o pecado. Dios no se mueve por la bondad o belleza de un hombre, sino conmovido en sus entrañas de misericordia por la necesidad de aquel a quién ama, creando así su valor y belleza. Dios no ama las cosas por que son, sino porque Dios las ama existen, son bellas y crean a su vez belleza. La dignidad y valor del hombre son anteriores y posteriores a toda acción.


El amor real de Dios lo llevó a ser hombre con los hombres; la humildad real de Jesús lo llevó a ser prójimo absoluto de sus hermanos tal como ellos existen, y por eso fundó la Iglesia. Solo los que no se dieron cuenta de sus límites y pecados, carencias y necesidades, rechazan al Dios encarnado y el Jesús humillado en la Iglesia. A Dios le faltaría algo si un hombre se pierde, porque quedaría sin un amigo, un compañero, un hijo. Una oveja perdida es más sagrada que las noventa y nueve. Cada hombre tiene su rostro y merece todo su amor. El lugar donde está es accidental, lo esencial es quién está en ese lugar. Todo lugar es habitado, visitado, y transformado por la presencia de Jesús. Con la bajada a los infiernos llega hasta el extremo punto de soledad, lejanía de Dios, silencio, rechazo o condenación. Jesús yendo con el hombre y por el hombre hasta donde él vaya, infierno incluido. 


Esa ocupación y preocupación por cada hombre fundan el descuido de cada uno de nosotros por nuestro último destino. Nos redime de nuestra angustia y así descuidados de nosotros mismos nos enseña a ocuparnos del prójimo. Como Jesús, el hombre gana su vida perdiéndola. Es la exégesis del destino de Jesús. La conducta del hombre a la luz de Jesús es: ‘ser perfectos y misericordiosos como el Padre’. El Sermón de la montaña es expresión de las posibilidades que se nos abren al encontrarnos con Jesús. Las bienaventuranzas exigen una esperanza cierta y un absoluto realismo para preguntarse en cada ocasión qué es mayor justicia, mayor limpieza de corazón. ¿Acaso el clima del corazón de María no está poblado de gozo y compasión?

A USTEDES LOS LLAMO AMIGOS

(Jn. 15,15)


Ante el Padre el hombre comprende que vivir tiene sentido, que es posible esperar lo pleno, que para eso hay que empeñar y ofrecer el corazón, pero la aventura es demasiado bella y demasiado grande para realizarla solo. El gozo no es tal si no es compartido, la compasión no es eficaz y realista si no la concretamos con otros y de forma organizada. Jesús llamó a sus discípulos para que ‘estuvieran con él y para enviarlos a predicar’ y amar (Mc. 3,14). A esos pobres hombres un día ya no llamará siervos sino amigos, su amor los irá transformando, un día les abrirá el corazón sin reservas (Jn. 15,15). Están llenos de defectos y pobrezas pero serán aquellos que a pesar de sus límites y cobardías acompañarán a Jesús en sus pruebas…


Un hombre llega a ser tal cuando un amor se le ofrece y cuando confiado y agradecido responde sin reservas. Pero la experiencia más real y profunda de ser persona, es cuando Dios llama revelándose y el hombre responde creyendo. ‘Vengan y lo verán’, no basta mirar de lejos, escuchar y ofrecer, hay que comprometerse y hacer el camino juntos. Así se conocen los hombres, así se conoce a Jesús (Jn. 1,39).  


Las condiciones del conocimiento objetivo de la persona son la cercanía física, una cierta manera común de ver la vida y la connaturalidad personal que da el amor. Las cosas son medibles y se reducen a objeto, el hombre no, y Dios menos. No hay mejor manera de verificar, es decir, de cerciorarse de la realidad vivida que el hecho mismo de vivirla. Lo mejor para conocer a alguien es dejar ser, decirse, mostrar su contenido y pretensión. Eso pide Jesús, eso necesita cada hombre para ser encontrado y amado en su realidad. Sin esto nunca habrá hombres plenos en comunión de amor sino hombres adiestrados, prisioneros de la disciplina y con humanidades truncas y cercenadas.  Buscamos a la persona que está detrás de los hechos y una vez que se da el encuentro, el ofrecimiento y el camino compartido, surgen el cercioramiento y la paz. El encuentro es el conocimiento verdadero y pleno.


Para conocer la realidad no hay que tomar distancia para estar junto a ella y dominarla, hay que adentrarse en ella y sumergirse en la lógica que la anima: ‘Fueron, vieron donde vivía y se quedaron con él’ (Jn. 1,39). Natanael desconfiado dirá: ‘¿De Nazaret, puede haber cosa buena?’ (Jn. 1,46). Para los seres finitos el lugar y el tiempo no son accidentales, sino esenciales, son las condiciones de posibilidad para ser y desplegarse. Solo se es en el lugar debido y en el tiempo oportuno. No todo es posible en todo tiempo y en cualquier lugar. Dios se comunica en un lugar y se da en el tiempo. El hombre puede decidir buscar pero solo encontrará si se pone donde Dios quiere manifestarse y darse.


Jesús es respetuoso y delicado, nunca se impone sino que se ofrece como un amigo a otro amigo. Se da a conocer a quien le presta atención, oiga su palabra y le ofrezca hospitalidad (Lc. 24). 

Jesús no se da a conocer en directo, sino en signos y en camino. En el mundo no hay solo cosas sino signos, así acontece la revelación y se transmite. Hoy hacen falta signos, eso tenemos que ser para los demás, signos vivientes de Jesús. Pero esto no puede hacerse con ingenuidad, solo copiando formas externas y anticuadas (ej. San Francisco, Juan XXIII, Pablo VI, etc.). Los signos son insuficientes si no se sigue el camino que invitan a andar. Dime delante de quién vives y te diré quién eres… El testimonio de un creyente, como la palabra de un poeta o la pintura del artista, no reclaman nada, ni demuestran nada, encienden belleza, bondad y verdad, abren una posibilidad, invitan a una aventura.

Dios abre un camino hacia él para cada hombre; hay actitudes y sentimientos de Jesús que serán sentidos en especial connaturalidad por cada uno y a revivirlos entregará su vida.

La verdad, el bien y la belleza no necesitan defensa, hay que abrirles el camino hacia los hombres y sobre todo darles un cuerpo expresivo, poniéndose personalmente a su servicio. Los santos al hacer perceptible y contemporáneo a Jesús son sus mejores exponentes y defensores. Algunos pudieron ir más allá porque comprendieron que Dios vino mucho más acá… El hombre no es libre cuando no lo precede nadie, sino cuando le precede el amor y lo invita al consentimiento y la correspondencia. Quien ama abre un camino, crea una realidad nueva y ofrece e invita a vivirla. Hay muchas formas de exponer lo que es Jesús. En distintas expresiones artísticas y desde distintas formas de vivir: sirviendo, explicando, interpretando, pensando, acompañando, creyendo…

La convivencia con Jesús, compartir destino y acompañar hasta el final, constituyen a alguien en apóstol. Jesús llama para que estén y caminen con él y sean así conocedores de su forma de existencia. En el trato diario aprenden a descubrir la interpretación que Jesús mismo dio a su destino y misión. Lo vieron entusiasmado y confundido, agotado y sediento, con gozo y lágrimas, transfigurado y abandonado…

Como nos pasa a todos, vivieron y vieron muchas cosas que solo después comprendieron. Con que dolor se dieron cuenta la soledad que tuvo Jesús a su lado. Ese dolor se convertirá en fuente de lágrimas y de compasión, deseando que nadie viva la extraña paradoja de estar tan solo a pesar de estar acompañado. ¿Acaso Jesús lo único que nos pide es que nos amemos los unos a los otros como él nos amó?

María nos enseña que no basta con acogerlo y darlo a luz, hace falta ir con él, compartir su suerte, y participar en plenitud de su destino.

ANGUSTIA Y FUEGO

(Lc. 12,49)

Al amor le cuestan las distancias, las esperas, la indiferencia y la desconfianza, pero sobre todo el dolor y la no plenitud de aquel que ama. Es fuego que arde por comunicarse, por abrazar y transformar; es angustia larga, dolorosa y solitaria, hasta que se pueda concretar con el consentimiento libre y amoroso de su amado.

En Jesús, Dios entra en la historia para ofrecerse a la libertad del hombre. No realiza su misión y oferta desde fuera, sino desde dentro de la condición humana, desde la condescendencia y humildad, en el sentido de la encarnación y de la solidaridad, en el desvalimiento existencial. Es en el encuentro de dos libertades que acontece un encuentro humano, que acontece la revelación y oferta de Dios.

Jesús como todo aquel que ama y quiere ofrecer su corazón, como todo aquel que sueña y espero un mundo mejor, experimenta las resistencias y desconfianzas del corazón del hombre. El mismo supo en carne propia, al ser tentado en el desierto, que frágiles somos. El hombre está muy herido, nos miramos con profunda desconfianza unos a otros, nos cuesta ser simples y confiar en Dios, más aún más que como aquel que puede ofrecernos todo lo que nos falta, lo vemos como aquel que viene a pedirnos lo poco que nos queda y que inevitablemente se nos escurrirá de las manos con el tiempo.

Por eso un día Jesús exclama: ‘Vine a traer fuego sobre la tierra y ¡cuánto desearía que ya estuviera ardiendo! Con un bautismo tengo que ser bautizado y ¡qué angustiado estoy hasta que se cumpla!’(Lc. 12,49). Soledad de Jesús en su sentir, soledad de Jesús al ser tan poco acogido, soledad de Jesús al ser tan poco comprendido incluso por quienes lo seguían… Llorará sobre Jerusalén al ver que no pudo darse cuenta del tiempo de su visita, que la oferta estaba a la puerta de quien tanto la necesitaba, ‘Estoy a la puerta y llamo, si alguno me abre cenaré con él y él conmigo’ (Ap. 3,20). Sus discípulos llegaron a comprender que él es el Mesías, pero no podrán comprender su modo de pensar y obrar, no podrán compartir sus sentimientos más profundos (Lc. 9,18ss).

Pero el amor cuando es auténtico y profundo, no se detiene ante las dificultades, sabe y acepta que tendrá que apelar a lo más profundo y con lo mejor de sí, aprenderá a esperar y a padecer, con tal de no perder al amado. Sin libertado con la vida en riesgo, no hay revelación y entrega, sin ejercicio de la libertad humana con la vida en riesgo, no hay fe. Sin riesgo de ambas partes no hay encuentro. Darse y ofrecerse, acontece en un proceso histórico, la fe es un proceso que dura toda la vida, implicando todas las dimensiones del hombre. Así es el modo de ser del hombre, su precario y pobre modo de ir conociendo y lo que hay que acoger es muy profundo y sagrado.

La persona nunca es reducible a cosa, y sus actos, al nacer de la libertad no son posibles de deducir, no son evidentes a quienes los contemplan. Podemos observar desde fuera, pero la interioridad solo podemos creerla. Jesús ha puesto al hombre delante de Dios como posibilidad y exigencia absoluta; como consecuencia de haber implantado a Dios delante del hombre como gracia absoluta.


Dios no ofrece al hombre respuestas para las que no hay preguntas en el corazón. Cuando el hombre está lejos de su corazón, cuando no lo escucha gemir, sufrir y soñar, Dios parece mudo y lejano. Lo mismo nos pasa entre nosotros, no es fácil ofrecer amor a quién parece que no lo necesita. Hay una correlación entre las estructuras de la naturaleza y los acontecimientos de la historia. Si Dios actúa es porque sabe de qué es capaz el hombre. Hay algo en el corazón del hombre que espera nuestra palabra y se alegra con ella, a pesar de la oscuridad en que vive y del aparente rechazo de Dios.


Hay momentos de la historia humana tan alejados y ajenos a la fe, que el evangelio tiene que forjarse previamente al oyente y poner de manifiesto ciertas realizaciones y comprensiones del hombre. La conversión no es fruto de argumentaciones sino de la fascinación de lo más pleno y por haber sino amados y afirmados, pese a nuestro pecado y degradación. Solo si un día podemos ver la luz y experimentar el amor podremos descubrir que estábamos ciegos y solos. La decisión ante Jesús decide el destino del hombre.


La revelación nos muestra un rostro de Dios trascendente e imprevisible, pero incondicionalmente entregado. La última soledad y compañía la encuentra el hombre encontrándose con Jesús. Jesús pone en crisis, es decir obliga a la pregunta fundamental, es decir, ¿cuáles son los fundamentos sobre los que se ha edificado? Ante él hay que decidir, darle muerte o pedirle con fe que nos de la Vida.


La vida está hecha de tensiones que hay que soportar, y el error consiste en convertir en dilemas lo que son polaridades, en alternativas lo que son contrastes, y en cuestiones personales lo que son problemas reales.


Si no escuchamos el corazón, si no escuchamos el gemido de los hombres de nuestro tiempo, ¿no nos estamos haciendo imposible la recepción de la revelación de Dios que siempre tiene lugar en diálogo interno con las esperanzas, preguntas y reclamos de cada generación?


Nadie como los místicos han hablado del encuentro con Jesús y de las desnudeces y purificaciones que exige a lo largo de toda la vida; del gozo de la comunión y de la angustia y soledad de existir sin él. Los amantes viven en purgatorio y en el purgatorio todos seremos amantes…. Es una escuela del deseo, tiempo de alabanza y de espera de la consumación que solo trae la comunión plena.


El fuego del amor enciende a la joven María, la anima a poner la vida en riesgo, la hace servir, cantar y ponerse en camino, pero la angustia atravesará su corazón, tendrá espera, soledad y profundo dolor. Tan fecunda será su angustia, que su presencia serena y orante, al fin nos entregará fuego (Hch. 2,1) y el vino de mejor calidad (Jn. 2,1).

AGONIA E INTIMIDAD
(Lc. 22,44)


No todos los tiempos son iguales. Hay tiempos de preparación y de espera, de manifestación y realización. No siempre hay tiempo, es necesario discernir y vivir el que nos toca a cada uno. Más de una vez parece un silencioso tirano que se lleva todo sin piedad ni excepciones y sin embargo es el que también nos va trayendo todo y nos deja en la eternidad. Si lo pudiéramos dominar, curiosamente estaríamos condenados a la insatisfacción, después de todo el no es cruel ni malo, es un don de Dios, a él se sometió Jesús para consagrarlo y llevarlo a plenitud.


Jesús sabe que ‘llegó la hora de amar hasta el extremo’(Jn. 13,1) su corazón está turbado pero sabe también que a eso vino, a mostrarnos el rostro del Padre y a darnos la posibilidad de ser hijos y amigos (Jn. 12,27).


Hay momentos donde el amor hace uso de todos los lenguajes, no alcanza uno para expresar lo inexpresable, no alcanzan todos, pero abren puertas y ventanas para asomarse más adentro, para poder salir y entregarse un poco más. Sin mediar palabra, se despoja de su manto y como un humilde servidor, con delicada ternura, lava los pies de sus discípulos (13,4). Y al volver a la mesa nos pide que de allí en adelante ‘nos lavemos los pies los unos a los otros’ (Jn. 13,14). Es hora de despedirse, de abrir el corazón o de callar para siempre, de advertir peligros, de alentar y dar seguridad. Es el momento de expresar que lugar ocupamos en su corazón, qué somos para él, cómo nos mira y qué procuró su amor: ‘Ustedes son mis amigos’ (15,14), ya no siervos, y la señal será el poder amarnos como él nos amó. 


Sabe que lloraremos, sabe que no puede ahorrarnos el camino, pero también sabe que nadie nos podrá quitar el gozo de sabernos amados y la esperanza cierta del encuentro pleno (Jn. 16,20). Jesús no vino a quitarnos el dolor, pero si pone de manifiesto que no son de agonía sino de parto (Jn. 16,21).


Cuando un diálogo es profundo y amoroso, no es extraño que termine en oración. Después de todo el amor humano no es más que un sacramento, quién lo vive bien, un día sin advertirlo se quedará ante Dios; más aún, se dará cuenta que hace tiempo se venían tratando en el amigo. Por eso el diálogo se hace oración, y allí se pone lo más amado, en las seguras manos del Amor (Jn. 17).


Nada procura más el amor que darse, y eso hace Jesús al partir el pan. ‘No hay mayor amor que dar la vida por los amigos’, eso hará por cada hombre en la cruz, eso hace por cada hombre en la eucaristía. La Iglesia transmite en la eucaristía, la realidad personal de Jesús para que pueda seguir actuando en el corazón del hombre. En ella se hace presente a la comunidad. Es el lugar por excelencia de encuentro con Jesús, el máximo lugar concreto de fe.


La entrega y el encuentro a hombres y mujeres (milagros, comidas como signo de amistad ofrecida, acercamiento a los alejados y marginados, curaciones, perdón) se prolongan y actualizan en la eucaristía.


Quiere darse, darse como pan, vino, como alimento, como fidelidad al deseo sembrado en nuestro corazón, como don para poder hacer equilibrio en la precariedad del presente, como anticipo anhelante de un encuentro sin límites (Jn. 16,16). El sabe que sin él nada podemos y por eso se quedará a nuestro lado (Jn. 15,1).


También es hora de traición, es inevitable, el amor no sabe cuidarse y defenderse, se expone, ofrece, se entrega sin cálculos. El que está dispuesto al amor tendrá que saber contar con las inevitables heridas que lo acompañan. Muchos podrán ser los desengaños y desilusiones, pero basta un poco de amor para justificar y olvidar lo padecido (Jn. 13,21).


La hora ha llegado, de allí parten para el huerto. Allí, con libertad y consciencia, decide lo que va a venir. Para poder decidir en la oscuridad hay que haber pasado muchas otras noches en el huerto, en la intimidad. La máxima osadía del amor es aceptar lo que vendrá, el día, el año, todo y como sea. Es una hora oscura, de agonía, de llanto, de sudar sangre, de profunda soledad, aun de los amigos; sin embargo, en ella, en lo profundo y lejano, hay dos estrellas para guiarse y orientarse, el amor del Padre y aquellos a quienes se ama. El amor siempre da fuerzas para amar…


Lo que es ser hombre no está dicho previamente y del todo, cada vida lograda es una incursión en tierra desconocida. Esos hombres abren camino y tienen autoridad. Es hora de crisis, crisis es tener que decidir. Dios se manifiesta y da al hombre para que él asuma su realidad y lleve a cabo su destino. 


El Padre entrega su Hijo al mundo y mantiene el don, con todas las consecuencias: Pasión, agonía, soledad, muerte. Dios asume al hombre sin responder a la violencia sino con amor. La muerte de Jesús, es el amor que asume.


La última acción es disponerse a la pasión, no hay otra forma de llevar a plenitud al hombre. Aceptar que la pasión es tan constructora como la acción; contar con el prójimo, desistir de salvarse por sí mismo, confiarse absolutamente al Padre que nos aguarda y recogerá en su seno.


Estar no es siempre estar, Jesús lo sabe, por eso sin estar allí, también estaba María. ¿Acaso su cuerpo y sangre no eran suyos?, ¿no fue acaso Ella quién le enseñó a preparar la cena?, ¿no fue acaso Ella la primera que sufrió la angustia de perderlo?

FLORECE EL BARRO

(Jn. 1833-37)


El hombre es un ser profundo, tan hondo como el mar, tan sin límites como el cielo. Cuántas veces la superficie del mar se encuentra envuelta en una tormenta y con olas gigantes, azotada por vientos violentos que corren sin encontrar resistencia alguna. Sin embargo allá en lo profundo puede reinar una gran paz, un silencio y una soledad sonoras. Algo similar pasa en zonas montañosas. En el valle, lluvia, nublado, oscuridad, tal vez un bosque poblado de aullidos y miles de insectos sonoros; pero siguiendo el camino que lleva a las cumbres nos sorprende un cielo abierto, lleno de sol y luz, con la majestad, el frío y el silencio de lo que está más allá, más allá….


Así pasa con el hombre, puede haber zonas de su ser agitadas y en plena efervescencia pero en lo profundo puede reinar una gran paz y serenidad. También pasa lo contrario, cuántos parecen tranquilos y serenos y la procesión va por dentro, allí en lo profundo se está gestando una fuerza arrasadora. 


La vida de Jesús crece en intensidad llegando a su cumbre con su ingreso mesiánico en Jerusalén. Multitudes, cantos, aclamaciones, hablando claramente y sin temor, echando fuera comerciantes y cambistas que hacían imposible que el Templo fuese casa de oración y de encuentro con Dios. Sentimientos profundos de amistad en Betania y el Cenáculo, agonía y soledad en el Huerto. Sin embargo allí en plena turbulencia y agitación, interior y exterior, Jesús da un paso más profundo, va más adentro de su corazón y allí acepta y decide beber el cáliz de la realidad, la voluntad del Padre que se expresará en todo lo que acontezca.


De ahora en más habrá una paradoja de máxima debilidad y de máxima majestad. Cuando lo vienen a prender, no huye, no pelea, no resiste. ‘Soy Yo’, no es un descuido, un error, un fracaso en los planes. Es una decisión amorosa. No se esconde detrás de sus seguidores, no hay estrategias y especulaciones, es la hora tan temida y tan deseada… En el centro, allí en lo profundo, en las cumbres del espíritu, hay paz y serenidad, ese es su misterioso camino, él es el Buen Pastor…(Jn. 10).


La pasión y la muerte son la clave de todo su destino, los evangelios comienzan con su relato, todo lo demás es prólogo. Dios soportó la violencia de los hombres, no ejerció el poder de disponer. Jesús no responde a la violencia con violencia, se enfrentó al mal con la verdad y la inocencia. 


Creíble es solo una persona cuando se manifiesta, acoge y entrega. Jesús se reveló como amor y lo hizo en el supremo lugar de la prueba, la muerte y el dolor, nos acogió como somos, se entregó para salvarnos, para que su amor despierte el nuestro.

La solidaridad no se realiza quedando al margen sino corriendo el riesgo… La pasión y la muerte fue el resultado de ese arriesgo de Jesús por los hombres. Los responsables, prefirieron la pervivencia de lo conocido a la novedad propuesta por Jesús.


La belleza de la vida de Jesús sobresale más por contraste con la violencia que recibe desde fuera… El es realmente una flor en medio del barro. El mal no es comprensible en sí mismo, solo es integrable o soportable cuando se conoció a Dios, cuando se ha tenido una experiencia de su amor. Aquí nos encontramos con el exceso del mal, y con el exceso del amor de Dios manifestado en Jesús.


Dios comparte la suerte humana y se expone al mal, así llegamos al extremo de los excesos, que desbordan nuestra capacidad de comprensión, pero que da una luz más potente que las teorías aparentemente muy racionales.


Dios crea al hombre con capacidad de hacer el mal, pero lo acompaña hasta las últimas consecuencias de su pecado e ignorancia: la muerte. Este modo actuar, ese sentimiento del Padre, manifestado en Jesús, nos dan los criterios de nuestro modo de actuar y sentir.  Al llegar al límite de ser condenado, nos manifestó la máxima expresión de un amor solidario y redentor. Jesús es juzgado y condenado para que no lo seamos nosotros.


Nada que ocurre en el mundo es explicable por una sola causa. La pregunta esencial es: ¿cuál es la causa, la razón, el sentimiento que orientó e impulsó los movimientos de la vida de Jesús, y desde los cuales se hacen entendibles los momentos finales de su destino? La gloria del Padre y la plenitud de vida de los hombres, son el hilo conductor, el sentimiento más profundo, el fuego que impulsó la vida de Jesús (Jn. 17).


El amor y la verdad son siempre humildes, así el silencio de su proceso y de la cruz, revelan el amor de Dios y la crueldad y pobreza de los hombres.


Los discípulos se dispersan, el amigo lo niega, las multitudes lo abandonan y condenan, sus enemigos lo sentencian, otros lo escupen, se burlan, lo coronan de espinas; él calla, padece, se expone, mira con amor y compasión…


Hasta no actuar y sentir como Jesús, no sabremos en verdad lo que es ser su discípulo, no sabremos hasta donde nos amó el maestro, no tendremos las actitudes y sentimientos capaces de gestar verdadera comunión, de despertar y curar el corazón herido de los hombres.


Hasta que no comprendamos que cada día es una oportunidad para hacer florecer estos sentimientos en medio del barro, habremos perdido el tiempo, la vida, la razón de ser quienes somos; solo sabremos lo que es la esterilidad y más que poner de manifiesto los sentimientos de Jesús, habremos deformado su rostro y dejado en soledad a los que lo aguardaban…


Para María la pasión no comenzó en el Huerto, ella hace tiempo había aceptado y comprendido su doloroso y bello camino; ahora había llegado la misteriosa hora que Jesús mencionó en Caná. Conocíamos el amor, pero ahora se nos ofrece otro de mejor calidad…

ENTRE EL CIELO Y LA TIERRA

(Jn. 19,16)


Así se siente Jesús, ya desde Belén le costó encontrar lugar en este mundo, siempre buscó el rostro de su Padre pero al fin experimentó que en este mundo ‘a Dios nadie lo vio jamás’ (Jn. 1,18) y que esto se padece de un modo agudo y desgarrador sobre todo cuando se sufre. Eso es la cruz, y curiosamente allí en Jesús, al fin el hombre da lugar a Dios en su vida y ya no intenta salvarse solo; y allí en Jesús Dios se muestra y entrega sin reservas, para hacerse solidario del hombre hasta en la experiencia de abandono.


Saber que el que hace el bien se gana y el que hace el mal se pierde, es la sabiduría de todas las religiones y éticas, saber que Dios se hace solidario con el hombre, que se expone por él hasta descender a los infiernos, es lo específico de Jesús. La filosofía conoció el don, por Jesús conocimos el perdón. La última y más profunda mirada de Jesús sobre el hombre es esa, ‘Padre perdónalos, no saben lo que hacen’ (Lc. 23,34). Ahora sí sabe quién es el hombre y como puede responder. Saber definitivo de humanidad no se tiene hasta que no se pasa por la muerte. Allí sabremos y Jesús lo sabe, qué es ser hombre, ‘dando un fuerte grito espiró’ (Mt. 27,50).


Jesús nos hizo posible creer en el hombre. Lo más difícil es amarse a sí mismo incondicionalmente, dignificarse en cada situación y respetarse siempre. Por el hombre padece Dios porque lo ama. El escándalo ante la Iglesia refleja y concreta el escándalo ante Jesús. El se nos da en su cuerpo: el tomado de María y desgarrado en la cruz; el entregado en la eucaristía; y el de sus miembros en la Iglesia.


La muerte asumida por Jesús en plena lucidez y libertad (no quiso tomar vino y hiel, cf. Mt. 27,33), es el resultado de decisiones humanas, consecuencia de acciones y omisiones, fruto final de la violencia que pone fuera del mundo al inocente. El la acogió cambiando su sentido de traición en entrega, de rechazo en acogimiento, de acusación contra él en invocación de él por quienes le crucificaban, suplicando al Padre por ellos. Jesús se adentra en la muerte, como se había adentrado en la vida, confiando en el Padre y en sus caminos, ‘…y Jesús dando un fuerte grito, dijo: Padre, en tus manos pongo mi espíritu, y dicho esto, expiró’ (Lc. 23,46).


Toda oferta y toda gracia pone al hombre ante la decisión de acoger o rechazar. El hombre cuando está resentido necesita matar al que lo ama para no sentirse obligado a la gratitud. Uno de los ladrones lo rechaza, el otro lo acoge y escucha decir: ‘Yo te lo aseguro, hoy estarás conmigo  en el paraíso’ (Lc. 23,43).


Jesús nunca abandonó al Padre, ni el Padre lo abandonó, pero experimentó angustia (Sal. 22,1). Sin dejar de ser, saberse y sentirse Hijo, sufrió con toda verdad el dolor y la lejanía, la soledad y el abandono que los hombres sentimos. Ahí está el misterio. Dios es capaz de ser con el hombre, hasta donde el hombre es hombre. Ese es el realismo y abismo de la fe. El don del Padre es tan incondicional, que Jesús queda absolutamente de nuestro lado, queda a merced de nuestros pobres y limitados sentimientos… La revelación se consuma en la cruz y solo allí sabemos definitivamente que la creación es un acto de amor.


A Dios muchas veces se lo experimenta como vacío, como exigencia, como enemigo y sin embargo terminó revelándose como compañero de alianza, como un amor que se compadece, nos sana y nos asocia a su plenitud. Las acciones de Dios encierran una reserva de sentido… por eso hay que contemplarlas profundamente…


La existencia termina siendo muchas veces una oscura selva, una noche interminable donde el hombre no encuentra ni a Dios ni a sí mismo, ni una voz amiga. ‘Desde la hora sexta hasta la nona hubo una gran oscuridad…(Mt. 27,45). Jesús padeció hasta poder hacer suyo el grito de los abandonados: ‘Dios mío, Dios mío, ¿porqué me has abandonado?’ (Mc. 15,34). Sentimiento de profunda angustia pero no de desesperación, está cierto de la fidelidad del Padre aunque ahora no experimenta su presencia ni comprende su proceder.


El infierno se percibe por carencia de amor y por incapacidad para recibirlo. Jesús pasó en vida y muerte por esa soledad para acompañarla, por ese vacío para llenarlo, por ese abismo de tinieblas para abrir camino de luz. Al Hijo se le abrió literalmente el corazón con la lanzada (Jn. 19,31) y al Padre se le rasgó el corazón, como al velo del Templo (Mt. 27,51).


Jesús llevó y padeció la cruz, pero se dejó ayudar y acompañar. Simón de Cirene lo ayudó (Mt. 27,32) y eso no disminuye, sino aumenta su mérito, al querer ser pobre como nosotros y no poder solo. Pero la ayuda no es solo por hacer sino por estar. Allí estaban muchas mujeres, entre ellas Magdalena y su querida Madre. Al verlo crucificado muchos le pidieron se salve a sí mismo y Jesús sabe que es hora de hacer todo lo contrario, es hora de dejarse salvar, de dejar hacer al Padre… Es lo que no pudo hacer Adán, es lo que hace Jesús para que al fin el amor del Padre se pueda desplegar sin resistencias y límite alguno.


‘La túnica no tenía costura’ (Jn 19,23), es una túnica sacerdotal, allí se ofrece el verdadero culto, el único que agrada al Padre y hace bien al hombre, la confianza ilimitada. ‘Quedéme y olvidéme, el rostro recliné sobre el amado…’ (San Juan de la Cruz).


‘Tengo sed’ (Jn. 19,28), esa es la experiencia del hombre, es un sediento de amor y verdad; esa es la experiencia de Jesús, es un sediento de amor que ofrece y espera… ‘Todo está cumplido’ (Jn. 19,30), la misión fue llevada a plenitud, pero todo está por comenzar y sin embargo es hora de partir…(cf. Jn. 17).


‘Mujer ahí tienes a tu hijo’ (Jn. 19,26). María comprende que al fin su corazón de madre debe tener las mismas dimensiones que el corazón del Padre. Ella estuvo allí y se dio cuenta de lo que acontecía, sufrió, calló, adoró, asumió. 


‘Ahí tienes a tu madre’ (Jn. 19,27). Quién permanece ante Jesús, sabe que todo nos es ofrecido, hasta su madre…

UNA HERIDA QUE ARDE

(Lc. 24,32)


Los sentimientos son de esas realidades que no se pueden aprender y despertar sino por encuentros y experiencias. Por eso Dios sale a nuestro encuentro en Jesús, para hacernos experimentar lo que él es, su manera de actuar y de sentir. Así no solo pudimos asomarnos a su corazón y ver como nos mira y ama, sino que pudimos vislumbrar de qué es capaz el hombre y como podemos mirar y tratar a Dios y a los demás. A lo largo de nuestra vida siempre habrá una tensión entre nuestra natural y precaria manera de sentir y ver las cosas y la manera de sentir y ver que nos son ofrecidas en Jesús. Dios sabe quienes somos y que podemos, Jesús conoce en carne propia lo que significa esa tensión, por eso será compañero de camino, una y otra vez saldrá a nuestro encuentro para acompañarnos, iluminarnos. Si lo invitamos a pasar nos partirá el pan y nos dejará el corazón ardiendo…


Ardiendo y herido, así queda el corazón que sabe de amor. Así quedaran Magdalena y los doce, así queda todo el que lo encuentra. Jesús resucitado no hace más que hablar de paz, alegría, perdón. Sus heridas están transfiguradas, tocando y creyendo se transfiguran las nuestras… A esos pobres les dará su Espíritu, el único que nos puede capacitar para ver y amar como Jesús. Jesús quiere salir al encuentro de todos y por eso envía a los doce, les pedirá que se pongan en el camino del hombre, los escuchen, les enseñen, los amen con el mismo amor que él los amó.


Es cierto que hay mucho por hacer, pero aquí se trata de algo diferente. ‘Si me amas apacienta mis ovejas’ (Jn. 21,15), el hacer es un desborde del amor, el hacer es amor que se prolonga, es fuego que se expande. ‘María…no me toques…vete donde mis hermanos y diles…’ (Jn. 20,17). Amor que se concreta y verifica en el que está a nuestro lado…


Un amor que no tendrá solo una forma de expresión, Pedro no es Juan (Jn. 21,22). Quien tenga los sentimientos de Jesús, sabrá cual es su camino y celebrará con respeto y gozo el del hermano.


La encarnación es el punto final de la revelación como acción de Dios y el encuentro con Jesús es el final de la revelación como recepción del hombre. El hombre es hombre por lo que puede hacer y sobre todo por lo que puede recibir desde la relación con los demás.


Cuando el tiempo se haya ido dejará a la vista del hombre lo que le estaba oculto: su propia vida, hecha eternidad, con la forma y figura realizadas libremente por él. Aquel que llegaste a ser en tu vida, ese eres ahora y en la eternidad. La eternidad no viene después del tiempo, sino que es la manifestación de lo que en el tiempo sucedió para siempre…


Dios se ofrece al hombre en Jesús, para que encontrándonos con él lo reconozcamos como Padre, nos acojamos a nosotros mismos como hijos y nos animemos a vivir con la libertad que su amor nos suscitó. ‘Ama y haz lo que quieras’ (San Agustín).


Culminación y abajamiento coinciden, ese Dios humillado es Jesús y ese hombre exaltado es también Jesús. La resurrección es para el Hijo encarnado la integración de la humanidad asumida en el ámbito del Padre.


Jesús resucitado se muestra vivo y acogedor de los que lo habían traicionado. No retorna para pedir responsabilidades de su muerte, ni para reclamar justicia por la traición, sino para consumar la entrega en amor y perdón, manifestando lo que Dios había hecho en él por ellos (ej. José en Egipto, y Juan de la Cruz).


Una fe que olvida al Jesús que vendrá a consumar su redención y le absolutiza como juez, se ha desnaturalizado. Olvida lo más decisivo; se convierte prácticamente en un moralismo, en pura exigencia, y le quita ese toque de esperanza y alegría que constituye su más auténtica manifestación vital.


Jesús nos ofrece sus sentimientos para darnos vida en abundancia (Jn. 10,10), para que los comuniquemos a los demás. Nadie influye más en la vida de un hombre para gestar sus sentimientos más profundos que su madre. Por eso nos ofrece la suya, ‘Ahí tienes a tu madre’ (Jn. 19,27). Sin el Espíritu y sin la presencia de María jamás sabremos qué significa tener los mismos sentimientos de Jesús (Hch. 2,1).

SAN JOSÉ, HUMILDE ARTESANO DEL HOMBRE,

AYUDANOS A TENER LOS MISMOS

SENTIMIENTOS DE JESÚS.

LAUDES

DOMINGO

Jesús, tu amor es más fuerte que la muerte,

-por intercesión de San José, encendé en nuestros corazones la certeza de la esperanza,   que nos mantenga alegres y activas en tu servicio.

LUNES
Jesús, Señor de la historia, al encarnarte dignificaste y llevaste a plenitud todo lo que somos y hacemos,

-que nuestro trabajo humilde y escondido, como el de San José, forme parte de tu amoroso proyecto de salvación.

MARTES

Jesús, tu deseo más profundo es comunicarnos el rostro del Padre y que nos amemos los unos a los otros,

-que por intercesión de San José, nuestra pequeña comunidad sea un lugar de comunión donde se pueda vislumbrar tu presencia.

MIERCOLES
Jesús, tú nos enseñaste que el Padre ve en lo secreto, que nadie es anónimo y vulgar,

-danos como a San José en el humilde taller de Nazaret, el gozo de sabernos escondidas en tu amor y valiosas a tus ojos.

JUEVES

Jesús, vos que saliste al encuentro de los discípulos de Emaús, 

-salí a nuestro encuentro, explicanos las Escrituras y danos como a San José la gracia de acogerte y compartir tu mesa.

VIERNES

Jesús, a pesar de ser pobres y pecadoras, nos llamaste a seguirte,

-por intercesión de San José, danos vocaciones para poder seguir comunicando tu amor a los hermanos.

SABADO

Jesús, desde la cruz nos ofreciste a tu madre,

-danos como a San José, su querido esposo, la gracia de vivir a su lado, serenas y seguras, al saber que contamos con su amor.

VISPERAS

DOMINGO (primeras vísperas)

Jesús, naciste y creciste junto a María y a José, nos invitaste a compartir tu sueño de hacer de este mundo un hogar que cobije a la gran familia de los hombres,

-confiamos a nuestros seres queridos a las seguras manos de tu amor.

DOMINGO (segundas vísperas)

Jesús, viniste a traer fuego sobre la tierra,

-danos como a San José, un amor constante y capaz de abrazar todo lo que nos toque vivir.

LUNES
Jesús, San José vivió en adorante silencio,

-danos un corazón orante y profundo, abierto y enamorado.

MARTES
Jesús, nos pediste amar como el Padre a buenos y malos,

-que como San José, seamos capaces de amar a todos y en cualquier circunstancia.

MIERCOLES

Jesús, nos llamaste a ser castas y limpias de corazón,

-danos como a San José, un amor generoso y desprendido, tierno y delicado,  y una mirada profunda como la tuya. 

JUEVES

Jesús, nos invitaste a compartir tu mesa,

-danos por intercesión de San José, la gracia de vivir una auténtica comunión y fraternidad.

VIERNES

Jesús, sabemos que un día nos vamos a morir,

-danos como a San José, la gracia de saber vivir y de ir abrazando con amor nuestra cruz de cada día.

Queridas Hermanas




Nuestros encuentros y este programa, quieren ser un humilde servicio para nuestras vidas. Procuramos tener espacios de comunión para conocernos, compartir, formarnos, actualizarnos. Esto nos ayuda a tener más consciencia de nuestra pertenencia a nuestra Arquidiócesis, a informarnos del los caminos pastorales y a compartir nuestra oración. Para favorecer la integración y conocernos un poco mejor, quisimos que las vicarías compartan alguna reunión. 




Estamos a su servicio y las invitamos sobre todo a compartir el encuentro con nuestro pastor, el Cardenal Jorge Bergoglio en nuestra primera reunión. Que María nos ayude a permanecer fieles y alegres en el seguimiento de Jesús.
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